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PSICOLOGÍA    DEL   INFANTE 

ONTOGENIA Y FILOGENIA Ensayo de 

Interpretacón   Por el    Dr. J. A. Falconl Vilagómez 

El médico de niños no se ha de 
limitar a conocer la anatomía, 
fisiología, patología y terapéutica 
del lactante. Esta última, sobre 
todo, que es tan distinta del 
adulto, sino que ha de estar tam-
bién familiarizado con la men-
talidad del párvulo. Se ha dicho 
que el niño no es un hombre en 
miniatura, como queriendo sig-
nificar -que es una cosa diferen-
te. Y en realidad, responde a un 
tipo o unidad biológica que dista 
mucho de parecerse al hombre o 
mujer que constituirá más tarde, 
física y síquicamente hablando. 

Antes de nacer el niño no da 
otras manifestaciones de vida 
que los movimientos pasivos que 
ejecuta en el claustro materno. 
Chapotea en el líquido amnióti-
co y las contracciones uterinas 
se trasmiten al abdomen de la 
madre. Según el folklores popu-
lar los varoncitos se anunciarán 
con golpes vigorosos pero no hay 
nada concreto sobre el particu-
lar. La pretendida acidez o alca-
linidad de los humores y, espe-
cialmente, de la sangre como ín-
dice diferencial del sexo, es.una 
de las ilusiones de la biología. 

Cuando hace su aparición, a 
través de la hilera genital, sigue 
siendo un enigma por lo que res-
pecta al sexo. Ni la matrona más 
experimentada podría decir si se 
trata de un varón o de una mu-
jercita. Seguirá siendo un enig-
ma psicológico hasta la época de 
la   pubertad,   en   que   la   crisis 

psico-clásica decida de su acti-
tud ante la vida. 

Una vez venido al mundo es el 
más desvalido de los seres, pues 
el pollo a poco de romper con el 
pico la caparazón calcárea es ca-
paz de buscarse por sí propio su 
sustento, mientras el niño crece-
rá los primeros meses como un 
parásito, a expensas de la madre. 
Comenzó un ecto-parásito y se-
guirá por mucho tiempo como 
un exoparásito. Crecerá, pues, 
como una liana, o planta trepa-
dora a costa de la madre. Obsér-
vese como las indias del altipla-
no llevan sus hijos cargados a la 
espalda y se confirmará esta 
aserción. 

El niño nace sordo y ciego, 
prorrumpiendo en un grito las-
timero. Llanto que no es el ho-
rror de ser avasallado por las 
fuerzas de la creación como de-
cía Schopenhauer, ni grito de 
elevada alcurnia según Hegel. 
Traduce, dice Freud, la expresión 
de la feroz trauma experimenta-
do. Traumatismo físico y psíqui-
co, cuyo recuerdo no olvidará ja-
má-s, y lo resucitará con ocasión 
de cada nuevo lloro. 

Llora pero no vierte ni una lá-
grima, porque sus glándulas, al 
igual que los órganos de los sen-
tidos, comenzarán a funcionar 
más tarde. Tardará seis meses en 
doblar su peso, mientras un co-
nejo lo hace en seis semanas. 

El lactante reproduce la men-
talidad del chimpancé, dice el 
biólogo Klatsch. Y su compatrio- 
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ta Nicolai obseva que no hay que 
calumniar el chimpancé. Convie-
ne, pues, colocarle en un punto de 
vista equidistante, entre el mun-
do zoológico inferior y el supe-
rior, del que formamos parte. 

Extremadamente sensible a 
los ruidos mueve sus miembros 
desordenadamente, como que no 
se hallan mielinizados sus ner-
vios todavía (1). Goza de extre-
ma movilidad y su elasticidad es 
tanta, que llega a chuparse el de-
do gordo del pié. A menudo re-
curre al de la mano, para reem-
plazar al chupón que tiende a 
desterrarse en la actualidad, pero 
entonces conservará esa cos-
tumbre hasta mayorcito. A veces 
hasta la edad adulta. 

Mirón, palpador, trepador y 
parlanchín, son las cuatro prin-
cipales fases por que atravieza el 
niño. No es raro que cierre un 
ojo, mientras tenga abierto el 
otro, o que bisques un poco, sin 
que esto último constituya una 
anomalía, pues los músculos no 
tienen todavía la suficiente for-
taleza para establecer la visión 
conjugada de los ojos. 

Palpará todo lo que se encuen-
tre al alcance de sus manos y 
querrá llevar las cosas a su boca. 
No s&rá raro que intente hacer 
lo mismo con sus excrecencias. 

El juego o actividad muscular 
es una necesidad fisiológica en el 
niño. Es una descarga nerviosa 
de ab-reacción. El informe jugará 
hasta con sus órganos viriles. 

En los niños más grandes el 
juego es el trabajo más serio que 
conocen. Las niñas se imaginan 
.ser cocineras y creen preparar 
potajes para sus muñecas, mien-
tras los niños toman tan a pe-
cho su papel de piratas o gue- 

rreros, que se contrarían en alto 
grado cuando alguien quiere di-
suadirlos de esas cosas (2). 

El niño, en sus primeros años, 
reproduce ontogénicamente las 
mismas fases de la filogenia. Es 
decir, las que atravezó la huma-
nidad en su evolución, desde su 
cuna. Así es fabulista o mitóma-
no. Le gustará inventar cosas 
fantásticas, reproduciendo la 
edad de la mitología y de la 
creación de las religiones. Se 
mostrará como troglodita, cons-
truyendo fosos en la arena y evo-
cando la época de las cavernas. 
Se dedicará a labores agrícolas, 
la época de las cavernas. Se de-
dicará a labores agrícolas, la pes-
ca y la caza, ocupaciones de las 
razas primitivas. Ejercerá el co-
mercio de trueque de objetos, co-
mo el que caracterizó a los pue-
blos de la antigüedad. Jugará a la 
guerra, que es la etapa inicial de 
la civilización, o el retroceso a la 
barbarie, etc. 
Sabido es que los primeros meses 

anda a gatas, como reprodu-
ciendo la edad geológica en que 
anduvo de tal suerte, y es al fi-
f i )   Por  esta razón   el signo  de Ba-

binsky es normal en los primeros 
meses. 

( 2 )    En los versos que siguen, el gran 
poeta      indo-americano      Santos 
Chocario,   pinta   admirablemente 
el complejo de represión relacio-
nado con el juego: «Yo no jugué 
de niño, Por eso es que yo 
escondo Ardores que estimulo 
con 

(paternal cariño, 
Nadie imagina, nadie, lo extraño, 

(que en el fondo 
Tiene que ser un hombre que no 

(jugó de niño». 
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nal del primer año que tiende a 
enderezarse sobre el cuarto tra-
sero y a adoptar la actitud defi-
nitiva. La de bípedo implume, co-
mo calificara Sócrates al hom-
bre. 

En el primer año de existencia 
el niño es un ser absolutamente 
pasivo. Su papel frente a la vida 
es la de un espectador, antes que 
actor. Y en lo biológico es un su-
jeto anabólico en lugar del ca-
tabólico, que será más tarde. Es 
decir que en esa época de la exis-
tencia, —como la mujer en todo 
tiempo,— consumirá más de lo 
que produce. 

Mamonzuelo, mirón, trepador 
y parlanchín, he allí las princi-
pales actividades del infante. El 
no tiene otra preocupación que 
la de nutrirse. Si se le toca la ve-
cindad de los labios con un ob-
jeto, los fruncirá como un boci-
quito de trucha, en actitud de 
succionar. Es un reflejo innato y 
heredado. 

De los órganos de los sentidos 
es el olfato el más desarrollado. 
Merced a él, identifica a su ma-
dre o a la nodriza. Pero como vi-
ve siempre en presente (el preté-
rito y el futuro sólo los diferen-
ciará más tarde)   conserva re- 

cuerdos muy fugaces. Después 
de separado cuatro días del seno 
materno ya no podrá reconocer a 
la madre por el olfato. Sea esto 
por inestabilidad de la memoria 
de reproducción o porque la tec-
tónica cerebral y las células gan-
glionales, que regulan los centros 
de asociación, comienzan a fun-
cionar algo después. 

Hasta pasados los tres meses 
no se establece la visión estereo-
nósica. Por eso es frecuente ver-
le extender las manos queriendo 
empuñar objetos situados fuera 
de su alcance. Cuando comienza 
a andar no tiene otra noción que 
la del espacio prehensil. Para él 
no serán dos o tres metros, sino 
el esfuerzo que tiene que des-
arrollar para alcanzar un deter-
minado objeto. Generalmente se 
trata de un juguete. Vive, pues, 
en un mundo de dos dimensio-
nes. El niño no tiene idea del es-
pacio como no la tiene del tiem-
po. En esta fase reproduce la 
mentalidad del hombre arcaico o 
la de nuestros jíbaros, para quie-
nes el mes significa el paso de 
tres o cuatro lunas. Para el niño 
mayorcito, el domingo o día de 
fiesta se fija en su calendario, 
porque es el día que el padre no 
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trabaja. Pero si se le pregunta, 
pasado el medio día ¿qué hora 
es?, responderá lo mismo la una 
que las cinco. Igual que el esqui-
zofrénico de Bleuler. 

EL MIEDO 

Hasta la edad de año y medio 
el niño es incapaz de sentir mie-
do por nada. Este sentimiento es 
fruto de la educación que le ro-
dea, de los cuentos que le refie-
ren las nodrizas para obligarles 
a ser obedientes, o de las expe-
riencias que reciben en la vida. 
En los países japoneses es co-
rriente que duerman en un cuarto 
oscuro. 

Los psicólogos freudianos di-
fieren de la opinión anterior que 
es la de los pedagogos. Los pri-
meros afirman que la actitud 
normal del niño es la de temor. 
Un temor injustificado ante to-
do lo que le rodea. Una especie 
de pavor como el que experimen-
taba el hombre primitivo, pues-
to en contacto con un mundo 
hostil. 

Los médicos de niños podemos 
comprobar la medrosidad de los 
infantes. A veces se trata de un 
temor justificable, pues obedece 
al recuerdo de las inyecciones 
aplicadas anteriormente, o a la 
evocación de las medicinas des-
agradables que le propinaron. 
Pero en otras ocasiones no hay 
tal explicación. Es lo mismo que 
aparezcamos ante el porvez pri-
mera o con frecuencia. Que lo 
hayamos sujetado a e xámenes 
desagradables o tratamientos do-
lorosos. Que nos mostremos 
ante él en vestido de civil o 
con el mandil de la consulta. El 
niño  reaccionará en forma ne- 

gativa. De cada cien infantes, 
apenas si un cinco por ciento se 
deja examinar a satisfacción. El 
resto lo hará de mala gana o ex-
presará su protesta en forma vi-
gorosa. No siempre son los gri-
tos estridentes, sino también los 
aruños y mordiscos. Como si se 
tratara de clientes de veterina-
ria. 

Los psicólogos dicen que los 
niños normales no deben condu-
cirse con violencia en las visitas 
médicas. Pero nos resistimos a 
admitir que un 95 % de peque-
ños clientes sean neuróticos fu-
turos. Más bien pensamos que 
se trata de defectos de educa-
ción, o de un miedo heredado de 
sus progenitores. 

AMOR, PUDOR, COLERA 
Y CELOS 

El sentimiento de amor en la 
niñez está unido al de la grati-
tud. El que lo alimenta, lo mima 
o lo contemple con cariño. Así 
se explica el afecto de los niños 
por sus nodrizas, que a veces sue-
le exceder al que sienten por sus 
madres. De allí el aforismo cono-
cido: no es propiamente madre 
la que engendra sino la que nu-
tre. El apego que la niña siente 
por el padre y el niño por la ma-
dre, se explica por la ley de los 
contrastes, antes que por el es-
cabroso complejo de Edipo que 
plantea Freud. 

El niño experimenta un cariño 
natural por sus hermanos, pero 
es curioso advertir la actitud de 
éste ante el recién nacido. Su pri-
mera reacción es de sorpresa 
cuando oye gritar al nuevo pár-
vulo. Lo mira con curiosidad, 
como una cosa extraña en el se- 
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no del hogar y sólo se decide a 
tocarlo después de la primera se-
mana de existencia. No deja de 
experimentar celos por el recién 
llegado, al que considera poco 
menos que un intruso y su acti-
tud de reserva es una especie de 
sentimiento innato de defensa, 
por el temor de sentirse despla-
zado en el afecto de sus padres. 
Expresa su cariño a estos, antes 
que por besos, como lo hacen los 
mayorcitos, por frotamientos y 
contactos de su cuerpo. El sen-
tido del tacto se halla muy des-
arrollado en los pequeños, ligado 
a la epidermis de su cuerpo, y 
así se explica la voluptuosidad 
que experimentan con ocasión 
del baño tibio. Un niño acostum-
brado a recibirlo a determinada 
hora, lo reclamará con movi-
mientos de inquietud y hasta por 
gritos. 

El pudor es un sentimiento 
posterior. Hasta los tres, y a ve-
ces hasta los cinco años, el niño 
no tiene ningún reparo en exhi-
bir desnudas las partes de su 
cuerpo. El niño no puede ni debe 
tener otra idea de sus órganos 
pudendos que la de que sirven 
para la micción. Por eso es fre-
cuente ver a los mayorcitos em-
puñar su miembro y hacer aguas 
en plena vía pública, con la ma-
yor   naturalidad   y   desenfado. 

Freud cita el caso de una niña 
de cinco años que mirando en el 
baño a su hermanito se dio cuen-
ta que estaba conformada de mo-
do diferente, pues le hacía falta 
un órgano visible, y experimentó 
un sentimiento de inferioridad 
que le acompañó buena parte de 
su vida. A esto llama Freud com-
plejo de castración. 

La cólera es un sentimiento 
que se observa en los niños exci-
tables. Generalmente está ligada 
a una irritabilidad del sistema 
nervioso. Los que la experimen-
tan a menudo, están condenados 
a ser neuróticos en el futuro. Si 
un niño mayorcito tropieza con 
un objeto, y se hace daño, lo ha-
ce a aquel responsable de la cul-
pa. Lo apostrofa y concluye ti-
rándolo violentamente al suelo 
como imponiéndole un castigo. 

La crueldad es otro sentimien-
to natural en el niño, pero que 
cuando se agudiza puede conver-
tirse en algo patológico. General-
mente lo demuestra con anima-
les domésticos o con las aves. Se 
complace en tirarles el rabo y 
las orejas a los perros y gatos 
de la casa, y, más grandecito, 
persigue a los pájaros con hor-
quetas de liga o con escopetas de 
viento. No es el deporte de la ca-
za, porque no cobra las piezas 
con el objeto de  comerlas sino 
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que se contenta con perseguir a 
gorriones inocentes (3). 

Hay que corregir al niño en sus 
instintos. Al pirómano, al que 
demuestra inclinación morbosa 
por el sexo opuesto, es preciso 
reprimirlo. Nos parece absurda 
una escuela nueva que pretende 
no contrariar al niño, con objeto 
de que desarrolle libremente sus 
inclinaciones y a título de que la 
represión puede ser una fuente 
de neurosis. Pero, ¿no es prefe-
rible un neurótico educado a un 
delincuente sin escrúpulos? Por 
lo demás, ya escribió Rousseau: 
"Si al niño lo dejaran crecer mer-
ced a sus impulsos, acabaría ma-
tando al padre y desposándose 
con la autora de sus días." 

SIMULACIÓN Y MENTIRA 

El niño ha sido comparado 
al mitómano, a causa de su ten-
dencia fabulista. Imagina o in-
venta sin cesar. Pero se trata de 
una imaginación quimérica y 
desorbitada, fuera de los límites 
de la realidad. Monologa como 
Segismundo en el universo que 
es su causa. Más tarde no le bas-
tará el mundo por morada. 

Discurre sin cesar en el reino 
de la fantasía y recurre a las 
extravagancias más absurdas. 
Construye castillos en el aire y 
forja planes imaginarios. Tan 
pronto es Rey como Almirante. 
General ante sus soldados de 
plomo, o Comodoro frente a sus 
barcos de papel. Pero no se trata 
del delirio paranoico. Más bien 
de la constitución esquizo-tímica 
del poeta. 

La mentira en el niño obedece 
a una ilusión de los sentidos. Co-
mo el filósofo del conocimiento, 

se engaña respecto a la cosa en 
si o su significado. Los niños y 
los locos dicen la verdad, reza 
un común adagio, pero esta es 
una de las frases usuales que me-
rece revisión. Prueba de esto es 
el escaso testimonio que los jue-
ces asignan a las declaraciones 
de los niños. Ya Montaigne de-
cía: "Les enfants sont naturell-
ment menteurs et entetés" ( 4 ) .  

Al lado de perversopolymorphe 
de Freud, que miente por su de-
bilidad mental o por su tara psí-
quica hay el fabulador a outran-
ce. La criatura hecha a imagen 
y semejanza del creador que 
quiere crear un mundo de la na-
da. 

Uno de nuestros clientes de 
cinco años, hijo de padres pem 

fectamente equilibrados y per-
tenecientes a un medio social 
acomodado, era un mitómano in-
corregible. Decía que con un ma-
chete había ultimado a cinco ti-
pos: Gallo ronco, raspa balsa, 
guaguarguaruta, peje sapo y pi-
co e lora (5). 

EL NIÑO Y EL ARTE  
El arte no es propio de la in-

fancia de los individuos como de 
los pueblos. Es expresión de per-
fecta madurez y de criterio es-
tético, como aporte definitivo de 
cultura. La música y el dibujo, 
en sus manifestaciones más ele- 

(3) Víctor Hugo decía: «j' était petit, 
j'    était   enfant   j,   était    cruel». 
Y    más    recientemente,     Lenin: 
«El    extremismo,   es   una    enfer 
medad infantil del comunismo». 

(4) Testa-rudos. 
(5) Obsérvese   la   e'ipsis   gramatical 

en el último apodo. 
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mentales, son las únicas que 
preocupan la atención del niño. 
Los dibujos de los pequeñuelos, 
reproducen la mentalidad del 
hombre primitivo o la del esqui-
zofrénico. Evocan las pinturas 
rupestres de la época de las ca-
vernas, o las del pintor Gaugin, 
en su retorno de las islas poline-
sias. 

A una temprana edad comien-
za a interesarse por el colorido, 
predominando los tonos azul, ro-
jo y amarillo. Pintará un sujeto 
de perfil, pero le pondrá dos 
ojos. A una figura que represente 
el padre, no dejará de ponerle un 
rótulo: mi papá. Como el griego 
antiguo, carece del sentido de la 
perspectiva. Todas sus figuras 
aparecerán en primer plano. A 
un caballo le pondrá las cuatro 
patas paralelas entre sí. Un som-
brero le colocará superficialmen-
te sobre la cabeza. 

El niño no tiene afición por e1 

paisaje. Esto significa lo abstrac-
to o un amor por la naturaleza 
propio de la edad adulta y de las 
civilizaciones viejas. Algunos di-
bujos infantiles semejan los bo-
cetos de pintores futuristas o rn~ 
los corifeos del cubismo, creado-
res de una geometría arbitraria 
que no recuerda en nada a la 
euclidiana. 

El niño aprende a dibujar co-
piando las figuras de los libros 
de estampas. Pero el muchacho 

campesino tiene otra perspecti-
va. Carece de los citados álbu-
mes, pero en cambio se inspira 
en la sombra que proyectan los 
árboles y los objetos del campo. 
Tal sería Ia_ historia del dibujo, 
según la versión griega. Como 
tal fue la concepción del almr 
para el primitivo, cuya idea sur-
gió cuando víó su sombra refle-
jada por el sol (Spencer). En 
ambos casos, se alude sólo a imá-
genes. Los antiguos creían tam-
bién que los muertos no hacía-i 
sombra. 

El niño es el poeta de su vida. 
Como en las civilizaciones primi-
genias, la poesía es manifesta-
ción inicial de arte con los can-
tas gnosicos o himnos corales, la 
ronda infantil reemplaza al coro 
óifico de la antigüedad. Pero co-
mo se halla en la edad del bal-
buceo, recurre a las dislalias. 
Cuando canta: 

Matan tiro, tirum liro 
Matan tiro, tirum lá... 

Esta incoherencia lírica del ni-
ño recuerda la gemianía del len-
guaje. Cuando la ronda sabática 
contaba en la edad media en tor-
no a un pelele condenado ai fue-
go; 

Mirlabati Surlabab 
Mirliton ribonribette 
Surlababi mirlabab 
Mirliton ribonribó. 
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busca sólo la eufonía. Como el 
lírico de la Jitanjafora se em-
briaga con el sabor dionisiaco de 
la palabra. De palabras recién 
creadas, libres de las ataduras de 
la gramática y de las leyes del 
idioma. El niño, a imitación del 
lírico mencionado, sólo busca la 
eufonía. 

A semejanza del poeta (6),  se 
metamorfosea de mil modos, sue-
ña despierto, y es entonces prín-
cipe, espadachín, mágico. Como 
vive en el mundo de la alegoría, 
su imaginación llega a ser tan 
real, que no teme disfrazarse, 
para realizar la transformación 
total. Pero nunca lo hace en for-
ma peyorativa. Jamás recurrirá 
a los harapos del hampón o a 
ios guiñapos del mendigo. Su so-
bre estimación no se lo permite. 
Cuando más, descenderá a ser 
gendarme o boxeador. 

El niño no se interesa por la 
arquitectura. El no hace distin-
gos en materia de estilos. Las ca-
sas serán siempre cubos rectan-
gulares, con ventanas. En este 
género, vuelve a coincidir con 
el cubismo y con el estilo de lo*-
Ptolomeo.3. 

Más marcada es la afición del 
niño por 1?, música. Es corriente 
ver a los mayorcítos acompañar 
a las bandas de música ñor las 
calles, así como la predilección 
que muestran por las cornetas y 
tambores. Desde los dos años 
sienten inclinaciones musicales, 
pero prefiriendo el ritmo a la 
melodía.   Su compás es de   dos 

( 6 )  Adler dice que se trata de un 
proceso de compensación. El niño 
se refugia, en la poesía ante el 
complejo de inferioridad física, 
psíquica y social ante la vida. 

tiempos como la música del tam-
tam, o el redoble del tambor. 
Hasta en los niños retrasados 
mentalmente, como en los mon-
goloides, se nota esta afición por 
la cadencia musical. 

LENGUAJE   INFANTIL 

He aquí un acápite sobre el 
que se podría escribir un libio. 
Nosotros mismos en un capítulo 
sobre Psico-Patologia del lengua-
je hemos estudiado esta cuestión, 
bajo el punto de vista de las dis-
lalias, comunes a los niños y los 
esquizofrénicos. Aquí nos vamos 
a contentar con abordar somera-
mente el tema. 

En el principio era el verbo, 
dice el Génesis. Pero debemos 
convenir con Goethe que en el 
"orincipio era la acción. En efec-
to, en el estado primigenio de la 
civilización, los hombres se en-
cendían por mímica. Lo mismo 
le ocurre PI infante antes de ha-
blar. Señala con la mano los ob-
jetos oue desea. 

Las animales hablan el len-
guaie de las interjecciones, que 
se nq.rece al del infante por su 
sentido onomatopéyico. El pato 
dice CUAC. El perro GUA Fi 
gato MIAU, et. El niño se vale 
de fonemas en que se repite la 
misma sílaba: MA-MA. TA-TA. 
LU-LU, etc. 

El salvaje también se sirve de 
la armonía imitativa, al igual 
oue el niño. Llama BUM, al true-
no. TAN-TAN, al tambor, etc., y 
es que el salvaje es un niño adul-
to, como el niño es un salvaje en 
miniatura. Otra vez la ontegenia 
reproduciendo la filogenia. 

Entre los doce y catorce meses, 
comienza el infante a articular. 



284 REVISTA MEDICA HONDUREÑA 

 

Antes prorrumpe en gritos sin 
significación alguna, pero que los 
padres en su exagerado amor fi-
lial, llegan a interpretarlos a su 
antojo. 

Entre las onomatopeyas que 
pronuncia sólo cinco tienen un 
origen nativista, según Preyer. 
El resto lo habría oído a los adul-
tos. Cita el caso del hijo de un 
psicólogo que oyó a un pato decir 
CUAC, y, en adelante, a toda ave 
que veía la bautizaba con el nom-
bre de CUAC. 

,E1 niño a todo juguete musical 
o que haga ruido lo llamará 
CHIN-CHIN. Así como dará el 
nombre de PA-PA a todo sujeto 
de sus simpatías. 

El infante es un gran amigo 
de crear fonemas. Inventa una 
palabra y se apropia de ella co-
mo de un juguete. Se recrea con 
su uso y lo repite indefinidamen-
te. En los paranoicos y en los de-
mentes circulares también se en-
cuentra esta modalidad: Inven-
tan neologismos y los repiten in-
cesantemente. También, a seme-
janza de los loros, son capaces 
de fijar y pronunciar voces cu-
yo significado no conocen. Así 
es frecuente oír a los niños cui-
tes repetir voces obcenas, oídas 

al muchacho de la calle (ecola-
lia). 

A menudo el niño habla en ter-
cera persona. Esto parece ser 
una claudicación de su persona-
lidad en agraz, pero no se trata 
de eso. Bien al contrario de ello. 
Desde muy pequeño, a los dos 
años, y a veces antes, el sentido 
de la individualidad se halla uni-
do al de la posesión. El derecho 
de propiedad trata de ejercerlo 
a todo trance. El "eso es mío" lo 
está revelando como un animal 
de presa. 

Si dice: bebe quiere dulce. Ni-
ño quiere pasear, tales locucio-
nes obedecen al prurito de 1" * 
personas grandes de aniñarse 
para ponerse más al alcance del 
pequeño. 

Cuando el niño dice ma-ma, 
antes que llamar a su madre, está 
haciendo alusión al seno ma-
terno, pues su única preocupa-
ción es la lactancia. Por esta mis-
ma razón, madre tiene su equi-
valente en matriz, hystero en 
griego. Y es sabido que el niño 
se nutre nueve meses en el vien-
tre materno. Nuevamente la on-
togenia en ayuda de la filogenia. 

Hasta la edad escolar, el niño 
construye incorrectamente y usa 
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en forma arbitraria los tiempos 
de conjugación. Al principio sólo 
retendrá los sustantivos. Después 
los adjetivos. Pero los verbos los 
usará siempre en infinitivo. A 
Menudo también los emplea en 
gerundio, con lo que recuerda el 
lenguaje de los bárbaros. Entre 
nosotros, de los indios. Así dirá: 
bebe comiendo plátano. Niño 
querer pasear. 

Por la ley del menor esfuerzo 
el niño tiende a hablar en forma 
sincopada, y dando a veces la 
impresión de un pequeño tarta-
mudo. Pero se trata de que sus-
tituye unas letras por otras o de 
que forma aféresis. Dice por 
ejemplo: ama, para significar la 
cama. Eche, para denominar la 
leche. También se expresa en 
forma sintética, al estilo de los 
telegramas en los que se susti-
tuyen las conjunciones y ar-
tículos. Por ejemplo: si el niño 
expresa: chacha auto, querrá 
decir con eso ,que quiere que 1* 
muchacha lo saque a pasear en 
auto. 

Pero preferirá expresarse en 
cnomatopeya, sustituyendo la 
palabra auto, por abúa. Este úl-
timo vocablo traduce la bocin?, 
unida íntimamente a la idea del 
vehículo. 

Una pequeña cliente de dos 
años hablaba en onomatopeya, 
cuando llamaba a la mandolina: 
guin-guinga. 

Sigismund anota que los sal-
.vajes de la Polinesia, llamaban 
al Capitán Cook, (se pronuncia 
en inglés Cuk) Tut. He allí un 
hermoso ejemplo de la infantia 
linguae. El mismo autor refiere 
que su hijo, entre vocablos y ges-
tos animados, le dijo un día: At-
ten,   Beene,   Tilen,   Bacíi,   Eine, 

Puff, Anna. Con lo que quería 
contarle que había ido al jardín 
(Atten-Garden) y comido frezas 
y cerezas (Beene, Titte-Beeren y 
Kirschen). Que había arrojado 
piedras al arroyo (Bach, Eine, 
Puff-Bach Steine, puff) y, final-
mente, que había encontrado a 
Ana. 

El sistema de hablar en com-
primido de los niños recibe el 
nombre de akatafasia, y esa es-
pecie de tartamudeo o de angus-
tia fonética que se observa en el 
pequeño, y que le hace suplir con 
gestos o con gritos el significado 
de una frase, se conoce en el 
nombre de bradifasia. Esto últi-
mo halla su explicación en que 
PO están bien coordinados los 
centros de ideación y los de ar-
ticulación. 

Es común que sustituye la le-
tra R por la L y diga CALO en 
lugar de CARPO, etc., por la ley 
del menor esfuerzo (7) así com-1 

que reemplace la S por la CH, 
consonantes que no tienen la 
menor analogía. Acaso esto úl-
timo por eí sonido onomatopéyi-
co de la consonante compuesta, 
y así dirá CHI, en lugar del afir-
mativo SI. 

Los niños, lo mismo que los 
bárbaros, incurren en vicios del 
lenguaje. No es raro que fabri-
auen como los montuvios, anap-
tixis, merced a metaplasmos. In-
tercalando una vocal entre las 
consonantes. Así dirán cacado e 
Inglaterra, en lugar de cacao de 
Inglaterra.  Así mismo incurren 

(7) Curiosa es la correspondencia 
fonética en idiomas disímiles. El 
niño alemán sustituye también la 
R por la L y dice: "Welfen en 
lugar de, Werféri: Arrojar. 




